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Buenas prácticas en la poda
Las heridas de poda suponen un punto de entrada para los hongos que causan las enfermedades de la madera, 
mientras  que los restos de la poda y las vides sintomáticas son una fuente de inóculo fúngico. La implementa-
ción de estrategias de control preventivo se debe hacer poco después del establecimiento del viñedo pero los 
viticultores suelen comenzar las estrategias de control sólo cuando los síntomas de las enfermedades del tronco 
aparecen en las hojas.
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Buenas prácticas en la poda

Factores relacionados con la 
poda que podrían favorecer 
el desarrollo de enfermedades 
de la madera

Factores relacionados con la poda, como el sistema de 
conducción condiciones climáticas durante la poda, núme-
ro, tamaño y localización de las heridas de poda, longitud 
de varas y pulgares, protección de las heridas, edad de las 
heridas, momento de realización de la poda de invierno o 
gestión de restos de poda, contribuyen a la incidencia de 
infecciones en la madera y al desarrollo de enfermedades 
de la madera (GTD).

El impacto de los sistemas de conducción en la in-
cidencia y severidad de las GTD se ha observado en 
distintas regiones productoras de vino, pero la información 
disponible es parcial y contradictoria.

Algunos autores afirman que los diferentes métodos de 
conducción y de poda, aumentan el riesgo de desarrollo de 

necrosis interna en la madera y de enfermedades perennes 
de la madera con hongos relacionados con esas enferme-
dades, pero los estudios se han llevado a cabo en distintos 
viñedos y sus condiciones pueden haber condicionado los 
resultados. Se han observado diferencias en la incidencia de 
la Yesca, dependiendo del sistema de conducción utilizado, 
siendo 15-20% cuando empleamos el sistema Guyot doble, 
10-15% cuando empleamos el sistema Guyot simple, 0-5% 
cuando empleamos la poda en vaso y entre el 0-1% cuándo 
se emplea la poda en cordón.

Es más, cambios en prácticas culturales en la Toscana, como 
la sustitución de la poda en cordón por el Guyot, han provo-
cado un aumento de la incidencia de la Yesca. La correlación 
de la incidencia de los síntomas de la yesca en las hojas 
con la longitud de vara en el sistema Guyot se ha evaluado 
en la zona de producción vitícola de Burdeos, los resultados 
indican que la incidencia de los síntomas es mayor 
en las zonas donde se emplea el sistema Guyot con 
longitud de vara más corta. El desarrollo de síntomas fo-
liares de Eutipiosis es mayor en las cepas con poda corta, 
comparada con las cepas con poda larga, pero la mortalidad 

Fig. 1: Correlación de los sistemas de conducción de la vid y las infecciones por GTD. (Sosnowski, 2016)



es menor en las cepas con poda larga (Fig. 1.) En la Fig. 1. 
Podemos observar que las cepas con poda larga tienen nu-
merosas heridas agrupadas en la parte superior del tronco 
mientras que en las cepas con poda corta, la superficie total 
de la herida es mayor.

Las heridas de poda suponen un punto de entrada para los 
patógenos vasculares de la vid, como los hongos relacio-
nados con las GTD, que son capaces de anular sus meca-
nismos de defensa debido a sus características virulentas. 
Heridas de poda grandes y numerosas, normalmente más 
frecuentes en cepas más viejas o que han sido reconducidas 
con un sistema de conducción distinto, suponen un punto 
de entrada para los hongos, ya que las esporas disponen 
de una gran superficie donde situarse e inducir la infección.

El patrón de distribución de los hongos que causan las GTD 
está conectado con la distribución de las cepas infectadas, 
de modo que las nuevas cepas sintomáticas se sitúan cerca 
de cepas que ya estaban infectadas. El inóculo fúngico pue-
de transmitirse a través de las heridas de poda al usar las 
mismas tijeras con que se han podado las cepas infectadas, 
sin embargo la concentración de inóculo que se transmite de 
esta manera es normalmente insignificante.

Periodo de poda:  
condiciones climáticas

Para escoger el periodo de poda más apropiado, es nece-
sario tener en cuenta varios factores como: condiciones 
climáticas específicas en las regiones vitícolas, los di-
ferentes ciclos vitales de los patógenos de las GTD, 
tasa de liberación de esporas y susceptibilidad de las heridas 
a las infecciones en función de las condiciones climáticas, 
virulencia de los patógenos.

Se ha detectado que la incidencia y los tipos de síntomas de 
las GTD varían enormemente de una región a otra. Esto indi-
ca que las lluvias y la temperatura influyen, no sólo 
en la distribución de los patógenos sino también en 
la sintomatología de los mismos en una región climática. 
Además se ha observado que algunos patógenos producen 
el mismo tipo de síntomas, haciendo que los diagnósticos 
basados en los síntomas y los organismos que los causan 
no sean fiables. 

Por tanto, a la hora de gestionar los distintos patógenos 
en una región específica debemos centrarnos en todo el 
conjunto de patógenos relacionados con las enfermedades 
de la madera.

El Decaimiento por Botryosphaeria, es una GTD cau-
sada por numerosos hongos pertenecientes a la familia 
Botryosphaeriaceae que se propaga por los viñedos me-

diante inoculación aérea, especialmente en las épocas de 
lluvia o cuando se lleva a cabo el riego aéreo por aspersión. 
La inoculación aérea se ha detectado durante el invierno en 
California, mientras que en Francia se detecta fundamen-
talmente durante el periodo vegetativo. Por esta razón, en 
California, la susceptibilidad de las heridas es mayor cuando 
las cepas se podan en el periodo de latencia y menor cuando 
se podan a principios de Marzo. Por el contrario, en Francia, 
se ha visto que la susceptibilidad de las heridas es mayor 
después del lloro ( temperatura > 10°C).

La Eutipiosios, una GTD causada por E.lata, se encuentra 
frecuentemente en viñedos que reciben más de 250 mm de 
lluvia al año, debido a la liberación de esporas durante todo 
el año y su diseminación cuando las lluvias son >0,5 mm. La 
liberación de esporas comienza entre 2 -3 hrs después de 
que haya comenzado a llover y se detiene 24 horas después 
de que la lluvia haya cesado. El hongo penetra en la planta 
a través de las heridas de poda ( las esporas germinan en 
la heridas), y se ha observado que la susceptibilidad de las 
heridas es mayor cuando las cepas se podan al principio del 
periodo de latencia y menor cuando se podan más adelante 
en este periodo.

El Complejo de Yesca, es una GTD causada por diferentes 
hongos que pertenecen distintas clasificaciones taxonómi-
cas, y su ciclo de vida es distinto dependiendo de las espe-
cies de hongos presentes en el viñedo. La liberación de espo-
ras de Phaeomoniella chlamydospora está correlacionada 
con las precipitaciones, mientras que la de Phaeoacre-
monium aleophilum ocurre durante el periodo vegetativo, 
sin que tenga ninguna conexión con las precipitaciones. La 
infección de las heridas de poda por Pa. chlamydospora dis-
minuyó del 75% al 10% cuando la inoculación tuvo lugar 12 

Las condiciones climáticas son importantes para 
la liberación y dispersion de especies de hongos 
implicadas en las Enfermedades de la Madera de 
la Vid, y la poda se debe llevar a cabo en periodos 
secos.
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Fig. 2 A) Infection rate with no action and 75% disease control efficiency. 
B) Yield per acre for healthy, no action implemented, and 75% disease 
control efficiency (Baumgartner et al., 2014).
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semanas después de la poda. La poda de las cepas durante 
el periodo seco es crítica porque la inoculación aérea es si-
gnificantemente menor en ese periodo. La poda tardía en el 
periodo de latencia (lo más cercana posible al momento de 
desborre), es una práctica cultural recomendable, ya que las 
heridas de poda se curan antes con temperaturas diurnas 
altas. Por otra parte, estudios recientes indican que el ratio 
de infecciones naturales de las heridas de poda es menor 
con poda temprana (otoño) que con poda tardía (invierno). 
La susceptibilidad de las heridas está influenciada princi-
palmente por la humedad relativa y los periodos de lluvias.

Gestión de los restos  
de poda y otras fuentes  
de inóculo fúngico 

Las fuentes de inóculo fúngico en las GTD se pueden encon-
trar en cepas que muestran síntomas en la madera o en la 
vegetación y en otros cultivos como frutales próximos a los 
viñedos.

El inóculo fúngico se puede encontrar en tallos necróti-
cos, hojas, racimos secos, bajo la corteza de made-
ra perenne (tronco, cordón), en la madera muerta y en 
los restos de poda y representa una fuente de infecciones 
para el viñedo.

Para eliminar las fuentes de infección, se aplican distintas 
prácticas en los viñedos europeos, las más comúnmente 
utilizadas por los viticultores son: la trituración mecánica y 
posterior incorporación al suelo, quemar los restos de pda, la 
trituración mecánica y posterior compostaje y eliminación de 
las cepas sintomáticas. Hay preocupación a menudo sobre 
el impacto que estas prácticas puedan tener sobre la erradi-
cación de los hongos y la prevención de su dispersión.

Se estima que los restos de poda suponen una fuente 
potencial del hongo Botryosphaeria durante 42 meses, 
pero el inóculo infeccioso, se reduce considerablemente 
después de 24 meses y la viabilidad de las esporas se re-
duce al 44%.

Los restos de poda y otros fragmentos de la vid, se pue-
den reintroducir en el viñedo después de un proceso de 
triturado mecánico y compostaje siempre que en el proce-
so se eliminen los hongos transmisores de las GTD, se 

aplique correctamente y no suponga riesgo para el viñedo 
de re- contaminación con Eutypa, Yesca o Decaimiento por 
Botryosphaeria. 

La trituración mecánica y el compostaje entre 40 – 50°C 
durante seis meses erradicó con éxito los hongos 
transmisores de las GTD (el compost estaba hecho con 
140 m3 de material de poda triturado, 125 m3 de excre-
mento de oveja, 60 m3 de tallos y residuos de jardín como 
hierba y hojas). Además, algunos hongos transmisores del 
Complejo de Yesca (Pa. chlamydospora and P. aleophilum) 
no fueron aislados de los fragmentos de las cepas 
después del triturado. Los autores asumen que el tritu-
rado favorece la actividad del hongo saprofito que crece más 
rápidamente que las especies transmisoras de las GTD, pero 
se necesitan datos científicos más precisos que confirmen 
este hallazgo.



Proteccción de las  
heridas de poda

La adopción de métodos de control preventivos para ges-
tionar las GTD inmediatamente después del establecimiento 
del viñedo es fundamental. El ratio de infección a largo plazo 
es significantemente más bajo si la estrategia de control, con 
un control efectivo del 75% de las heridas de poda, se aplica 
regularmente entre 3-5 años después del establecimiento 
del viñedo. Los resultados en la Fig.2 representan la eficacia 
potencial de prácticas como la poda tardía, doble poda y 
protección de las heridas de poda (aplicación con mastic o 
espray). La gestión preventiva de las enfermedades, si se 
implementa poco después del establecimiento del viñedo, 
minimizará el desarrollo de las mismas y los costes adicio-
nales que suponen prácticas culturales como la renovación 
del tronco e el reemplazo de las cepas más adelante.

Es importante recordar que las heridas continúan siendo 
una vía importante de infección por hongos durante un 
periodo prolongado y se requiere una protección anual de 
las heridas de poda nuevas y antiguas para limitar las 
enfermedades. La protección de las heridas está centrada 
en fungicidas químicos y biológicos, aplicados ambos como 
prevención, que plantean ciertos puntos críticos a considerar 
en la gestión de enfermedades.

Uno de los mayores límites de los fungicidas químicos 
es el corto periodo de actividad residual. La poda se lleva a 
cabo normalmente al principio de la estación, ya que la or-
ganización del trabajo requiere un largo periodo de tiempo y 
es poco probable que se alcance una eficiencia que dure de 

Como medida preventiva aplicada en la gestión  
las GTD de los viñedos, la protección de las heri-
das de poda es un paso fundamental.

Fig. 3: Progresión Potencial de los hongos causantes de las GTD del cordón a las partes basales del tronco. 
(1-3: Madera sintomática, 4: Madera asintomática). (Sosnowski, 2016) 



1 a 2 meses. Algunos fungicidas, se ha comprobado que ni 
siquiera son eficientes 3 semanas después de la aplicación 
del tratamiento y cuando sea necesario se debe aplicar más 
de un tratamiento. La protección de las heridas se logra apli-
cando fungicidas con brocha o mediante pulverización. 
La pulverización es más práctica en términos de tiempo y 
coste- efectividad pero puede ser eliminado por la lluvia más 
fácilmente.

Agentes de Control Biológicos (p. ej. Trichoderma spp.) 
y moléculas naturales (p. ej. quitosanos), han demos-
trado ser eficientes en la protección de las heridas de poda, 
además, los agentes biológicos (BCA) son capaces de co-
lonizar activamente las heridas hasta 8 meses. El 
tratamiento con BCA 6 horas después de la poda, ha dado 
como resultado una importante colonización con Trichoder-
ma, incluso cuando las condiciones climáticas y el estado 
fisiológico de las cepas era distinto en ese estado vegetativo.

Una vez que la enfermedad se ha desarrollado, es difícil erra-
dicarla con éxito dada la escasa eficiencia de las estrategias 
de control disponibles. El desarrollo de algunas GTD pue-
de tener dos formas- crónicas y apopléticas. Consecuen-
temente, incluso cuando la infección inicial se produce a 
través de heridas de poda en la parte superior de la cepa, 
el posterior desarrollo de los hongos causantes de las GTD 
puede llevarlos a colonizar partes perennes muy distantes 
como el tronco (Fig. 3).

Es muy recomendable que se haga una gestión preventiva 
de las GTD poco después del establecimiento del viñedo, por 
tanto mucho antes de que aparezcan los síntomas foliares.

Aspectos  
innovadores/alternativos 
 
1- Poda Guyot-Poussard

El diámetro de las heridas de poda podría estar relacionado 
con necrosis 1,5 veces mayores en vara o pulgar localizados 
cerca de la madera perenne (Fig.4). Grandes heridas cerca 
de partes perennes del cordón o del tronco de las cepas 
inducen necrosis en la madera que potencialmente provoca 
un mayor ratio de infección y deterioro en el flujo 
de savia. Además, el deterioro en el flujo de savia incre-
menta el impacto negativo de las enfermedades debido al 
estrés que produce en la fisiología de la vid. Los síntomas, la 
incidencia y su severidad aumentan y las formas apopléticas 
pueden ser más frecuentes en esas cepas.

Un sistema de poda que tiene en cuenta el flujo de savia fue 
adoptada por Lafon (1927) a partir de un sistema usado en 
Francia y más tarde ha sido denominado Guyot-Poussard 
en relación a su desarrollador. El principio fundamental de 
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Fig. 5: Sistema de Poda de Vid Guyot-Poussard. (http://simonitesirch.com)

Fig. 4: Correlación entre heridas de poda y desarrollo de necrosis. 
(Crespy, 2006)
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este sistema es el mantenimiento de la ruta de la sa-
via de un año a otro mediante una poda que que posicione 
las heridas sólo en la parte alta del cordón (Fig. 5).

La poda Guyot-Poussard contribuye a la formación de un 
número bajo de heridas de pequeño tamaño. Algunos siste-
mas de poda requieren reconducción y cortes de renovación 
, comunes en viñedos más antiguos, que se podrían evitar 
con este método de poda. Más aún, las heridas en la madera 
vieja, comunes en viñedos reconducidos, se han mostrado 
menos resistentes a los hongos causantes de las GTD que 
las heridas en madera de un año. El impacto de la poda 
Guyot-Poussard en la reducción de la incidencia y severi-
dad de las GTD tiene que ser validado científicamente 
y la información de que disponemos se basa en hipótesis.

2- Doble Poda 

La doble poda es una modificación de la poda tardía que ha 
sido recientemente implementada en la gestión preventiva 
de las GTD en viñedos con poda corta. Esta práctica no es 
aplicable en viñedos con poda larga, pero en viñedos con 
poda corta es eficaz para retrasar la poda hasta marzo y 
reducir el ratio de infección de patógenos de las GTD.

La doble poda conlleva dos operaciones que se pueden 
definir como prepoda y poda. La prepoda consiste en una 
poda mecánica no selectiva, con una altura uniforme 
aproximada de entre 30-45 cm sobre el pulgar, y un segun-
do corte para formar el sistema deseado de poda se 
lleva a cabo más tarde en la temporada, normalmente tan 
próximo al desborre como sea posible (Fig. 6).

3- Poda mínima

La poda mínima consiste en podar únicamente lo impres-
cindible para el control de la vegetación y recientemente se 
ha considerado una práctica cultural con potencial para re-
ducir el ratio de infecciones por hongos causantes de las 
GTD en las heridas de poda (Fig. 7). Al tiempo que reduce 
los costes laborales de la poda, también se la relaciona con 
producción alta y baja calidad de uva

Las cepas con poda mínima, en comparación con las de 
poda corta, tienen menor: necrosis de la madera, inciden-
cia de Yesca (síntomas foliares), variabilidad de comunidad 
fúngica e incidencia de patógenos fúngicos virulentos. Un 
estudio sobre el impacto de los sistemas de poda en el de-
sarrollo de Eutypa indicaba que la incidencia y la severidad 
son menores en cepas con poda mínima comparadas con 
cepas de poda corta.

Fig. 6: Pre-poda mecanica (izquierda), poda corta manual (derecha). (IFV, South-West)

{ {

Fig. 7: Cepa con poda mínima (IFV Suroeste).
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Resumen – puntos críticos

1- Reducir inóculo fúngico infectivo

Eliminar fuentes de infección antes de la poda 
(eliminación de cepas sintomáticas y muertas)

Podar las cepas cuando el tiempo sea seco.

Eliminar los restos de poda lo antes posible (re-
siduos de poda utilizados como mulching, compostaje, 
etc.)

Evitar almacenar restos de poda y/o cepas muertas en 
zonas próximas al viñedo.

2- Minimizar nuevas infecciones

La gestión preventiva de enfermedades, imple-
mentada antes de que los síntomas se desarrollen, es 
esencial para que los viñedos sean productivos a largo 
plazo. 

Los fungicidas (biológicos y químicos) solo son eficientes 
como tratamientos preventivos que limitan nuevas infec-
ciones. 

Minimizar el número de heridas de las cepas 
en general (daños por cosecha mecánica, eliminación 
mecánica de chupones, poda mecánica, daños por he-
ladas, etc.) 

Minimizar número y tamaño de nuevas heridas 
de poda. 

Cortes de renovación. Si son necesarios, deben hacerse 
de modo adecuado, para prevenir grandes heridas.

Aumentar la longitud de varas y pulgares en las 
cepas podadas para minimizar la penetración de hongos 
en la madera perenne.

La poda consecutiva de cepas sintomáticas y asintomá-
ticas se permite debido a la irrelevante transmisión de 
inóculo fúngico por las tijeras de podar.   

La limpieza de las tijeras de podar es una buena práctica 
higiénica, pero no es fundamental para limitar la 
difusión de las GTD. 

Aplicar doble poda, si no es posible reemplazar con 
poda temprana/tardía.

Implementar poda temprana/tardía para minimizar 
nuevas infecciones y mejorar la cicatrización de las heri-
das (las heridas cicatrizan más rápidamente con tiempo 
cálido).

Coordinación del trabajo para minimizar nuevas in-
fecciones -es fundamental el tiempo transcurrido 
entre la poda y la protección de las heridas de 
poda sea corto. 

Protección preventiva de las heridas de poda 
(física, biológica y química) en un pequeño intervalo de 
tiempo después de podar. 

Ajuste de las boquillas hacia la zona de las heridas de 
poda para alcanzar mejor cobertura con los fungicidas 
(biológico/químico).

Aplicación de fungicidas (biológicos y químicos) en heri-
das de poda con gran volumen de agua.

Limpiar adecuadamente el tanque del pulverizador antes de 
usar Trichoderma spp. para evitar impacto residual de fun-
gicidas químicos sobre este microorganismo (recordar: Tri-
choderma es un grupo de hongos y los fungicidas químicos 
tienen un impacto negativo en su actividad).

3- Gestión colectiva de enfermedades 

La aplicación de un único método de gestión de las GTD 
sólo tiene un efecto parcial, es esencial la implementación 
de métodos de gestión colectiva de las mismas.

4- Limitaciones potenciales 

Conocimiento técnico.

Falta de equipamiento que contribuya a una alta eficien-
cia (instalaciones para el compostaje, aperos adecuados 
para poda mecánica, etc.).

Disponibilidad de mastics y fungicidas (biológicos y quí-
micos) en el mercado nacional.

Coste-eficiencia relacionado con la eficiencia práctica y 
el valor del producto.
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Heridas grandes y 
cortes de poda cerca-
nos a partes perennes 
de la cepa (tronco y/o 
cordón) inducen necrosis 
en la madera y conducen 
potencialmente a tasas 
más altas de infección 
de algunas especies de 
hongos ligados a las GTD.

Mala podaBuena poda 

IPTPO (K. Diklić)
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